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Jeanne Charmant Killman, juez de instrucción le encargan desentrañar e instruir un complejo escándalo de movimiento y malversación de fondos que acusan al presidente de un importante grupo industrial. A medida que avanzan las investigaciones y los interrogatorios que lleva a cabo, se da cuenta de que su poder va en aumento: va sabiendo más secretos y sus métodos de presión también crecen. Pero al mismo tiempo, y por las mismas razones, su vida privada se vuelve más frágil. 

Y no tarda en hacerse dos preguntas fundamentales: 

¿hasta dónde puede utilizar ese poder sin tener que enfrentarse a un poder mayor que el suyo?

¿Hasta qué punto la naturaleza humana puede resistirse al vértigo del poder?

¿Saldrá indemne?
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Entrevista a Claude Chabrol

A

bre la película con esta advertencia: "como se suele decir, cualquier similitud con personajes reales es totalmente fortuita..." Es una buena burla contra la realidad en la que se inspira la película...

Lo he hecho sobre todo para decirle al espectador que debe dejarse llevar por los posibles parecidos, pero sin buscarlos. De hecho, nos las hemos arreglado para no nombrar a ninguna persona que exista en la realidad. ¡Así que se trata de un universo totalmente ficticio! Sin embargo, y a pesar de que hay personas bien definidas por la realidad de la historia, la película da a entender que entre los que detentan el poder también hay algunas personas a los que se podría llamar canallas y que habría que aplicar agua a presión para que desaparecieran...

Cuando decidí hacer esta película, empecé enumerando una lista de trampas en las que no debía caer y por encima de todo la de la identificación inmediata y la del imaginario absoluto. Porque resultaba evidente que si la película no tenía ninguna relación con la realidad, no iba a resultar interesante. En realidad, lo que me interesaba era probar la verosimilitud de los acontecimientos que se relatan comparándolos con una realidad familiar.

En Francia se hacen muy pocas películas sobre escándalos político-financieros. 

En los años 70 se hicieron trabajos de denuncia, como por ejemplo las cintas de Yves Boisset. Pero en mi caso, no he querido denunciar acontecimientos que todos conocemos, sino más bien mostrar cuáles pueden ser las repercusiones en el espíritu humano de un poder, sea el que sea, y hasta dónde puede arrastrar a los individuos.

¿Qué tipo de investigaciones ha realizado?

He leído recortes de prensa y obras publicadas en la época en la que se produjo este escándalo. Pero en varias ocasiones me encontré con artículos que ofrecían versiones contradictorias, así que tomaba la que más encajaba con las necesidades del guión. En mi opinión, esto es lo que debe hacer cualquier buen historiador, y es por esa razón que en historia no existe una certidumbre completa. 

Se nota cierta inclinación por expresiones que a pesar de todo no resultan literarias. 

Sí, es cierto. He intentado evitar las expresiones literarias, sin por ello evita la jerga política. Hay sobre todo una frase de la que estoy especialmente orgulloso, cuando el senador Descarts declara con deleite: "¡Los negracos están cabreadísimos!". Es la típica frase de político. 

Pasa usted de un reto colectivo a un reto intimista, con una fluidez desconcertante. 

Para mí era fundamental. Es cierto que cada vez me gusta más la fluidez, sobre todo porque ya casi no la encuentro en el cine. En la actualidad hay un gusto por el staccato que me molesta mucho porque los directores de cine suelen confundirlo con el ritmo. 

Pero es necesario añadir que la estructura del guión me ha ayudado mucho ya que nos obligaba a cambiar de escenario muy a menudo:. se pasa del general -en las dependencias del Palacio de Justicia- al íntimo en las casas particulares. Esa oposición termina por convertirse en algo casi esquizofrénico: por una parte está la vida íntima y por la otra la expresión del poder. Ambas traducen los enfrentamientos que se producen en el despacho de la juez. Y por esa razón, en la esfera privada los personajes están juntos, mientras que he reservado los campos y los contracampos a las escenas que ocurren en los despachos. 

BORRACHERA DE PODER  es una obra más conductista que psicológica. 

Totalmente, incluso si la película puede dar a entender lo contrario. Creo que esa idea se debe a que he leído más literatura conductista que análisis psicológicos: sobre todo en lo que se refiere a la literatura anglosajona, pero también la de Proust, que tampoco creo que sea muy psicológica...

Da la impresión de que evita emitir cualquier juicio moral en relación con el escándalo. Se muestra mucho más duro con las relaciones entre clases sociales...

Es el principio del "jefecillo": cualquiera puede ser el jefecillo de alguien. Lo que me interesaba en la posición del juez de instrucción, es que -en teoría- es quién tiene todo el poder, mientras que en realidad, el único poder que tiene es el que le dan. Y esa realidad es cierta en todos los ámbitos: el conjunto de los personajes están borrachos de poder, aunque eso no se distinga a primera vista. En cuanto se pone en cuestión su poder, se convierten en marionetas que no saben qué hacer. Por ejemplo, cuando Jeanne le dice al presidente del tribunal "¡Cómprese un par de cojones!", está totalmente desconcertado porque eso  no forma parte de las reglas del juego. 

La construcción recuerda a una estructura teatral: las vistas constituyen la escena en la que se desarrolla la acción, y los tratos entre los políticos y los especuladores, el núcleo que comenta esa acción...

Hace tiempo que le doy vueltas a la idea del comentario de la acción. Ya lo intenté en Inocentes con manos sucias (1975): eran dos polis que seguían los acontecimientos, pero que siempre cogían el siguiente metro... Llegaban a conclusiones basándose en lo que acababa de pasar, ¡sin sospechar nunca lo que iba a pasar! Ocurre algo parecido en BORRACHERA DE PODER: se produce un desfase continuo entre lo que provocan los políticos y la acción en la que Jeanne se ve inmersa. ¡Me encanta!

Es cierto que al principio sentimos más simpatía hacia la juez. Pero poco a poco, Jeanne nos parece una especie de Robespierre con faldas, mientras que sentimos compasión por  Humeau ...

Por supuesto el título de la película también se puede aplicar a : persigue un ideal de justicia, pero el poder que encarna la embriaga. Llega a decir con enorme satisfacción que un juez de instrucción es el personaje más poderoso de Francia. Por el contrario, quería que Humeau resultara bastante patético, sobre todo cuando le descubren inmovilizado en el sillón del hospital... Para mí, la situación ideal es que al final de la película, ambos personajes se apiaden el uno del otro. Es en ese momento cuando comprende la inanidad de todo el escándalo, mientras que él lo comprende a la fuerza, a base de encajar golpes. Se da cuenta de que el poder siempre está entre bastidores y que siempre algún poder por encima del personaje, por muy poderoso que sea...

Esta es la séptima vez que dirige a Isabelle Huppert.

Lo cierto es que me hubiera resultado muy difícil hacer la película sin ella. No creo que nadie más podría encarnar esa especie de fragilidad fuerte que la caracteriza. Me gusta ese estilo de "mujercita que se pelea", me emociona mucho. Además, sabía que en ningún momento Isabelle intentaría defender su causa ante el espectador, sino que estaría siempre justificándose: se acepta al asumir el personaje sin hacer trampas al espectador, y eso es muy difícil de encontrar en un actor. 

Sus gafas son color malva y sus guantes son rojos como su bolso...

Isabelle quería que la película se titulase Los Guantes Rojos. El mérito de ese título era

recordar que cuando se ejerce el poder en contra de los seres humanos, las manos se vuelven rojas...

Philippe (Robin Renucci) es un personaje muy complejo. Se podría decir que Jeanne revuelve el fango, mientras que él lo cuida...

¡Por supuesto! Es plenamente consciente de que no es malo rebuscar entre el cieno, pero también que no basta... Es un personaje que se muestra totalmente desesperado a lo largo de la película: no logra recuperar a su mujer porque ella tiene cierto poder, mientras que él tiene que hacer concesiones. Además, se ha casado mal ya que  Jeanne  es la "hija de la portera", mientras que él proviene de un ambiente burgués. 

Félix (Thomas Chabrol) encarna una especie de conciencia y un hipotético amante para Jeanne...

Como indica su nombre, Félix es un hombre feliz. Es feliz porque no le preocupa nada y no le interesa la ambición en un ambiente totalmente opuesto. Es un personaje que se parece un poco a Thomas. Y esa peculiaridad es lo que atrae a Jeanne. Por el contrario, él sólo siente afecto por ella y le gustaría ayudarla de verdad. Me gusta mucho ese tipo de relaciones ambiguas que no son sexuales,  pero que tienen algo de misterioso. 

Y contra todo pronóstico, Jeanne y Erika (Maryline Canto) se entienden maravillosamente bien...

¡Es porque son igual de altas! No bromeo. Estoy convencido de que si una de ellas hubiera sido más alta que la otra, se hubiera creado una relación de fuerza. 

La relación Jeanne / Sibaud (Patrick Bruel) es intrigante. Está basada en la seducción, pero también en la traición...

Aunque parezca increíble, Sibaud pretende hacer de ella una aliada que no le va a costar cara, y que va a poder utilizarla para provocar la caída de Humeau: Patrick Bruel interpreta magníficamente al macho seguro de sí mismo. Jeanne se da cuenta de que la está cortejando, y en cierto sentido se siente traicionada, como si le abandonara su amante... De ahí viene su actitud bastante borde durante las pesquisas. 

¿Por qué escogió a François Berléand y a Jean-François Balmer?

En primer lugar, me pareció que tenían varios punto sen común: no tienen  superegos y no se toman demasiado en serio. Además, ya había dirigido a Balmer, en Madame Bovary y en No va más, pero nunca a Berléand. Y me di cuenta de que había trabajado con todo el mundo, ¡salvo conmigo! Además, me gusta mucho trabajar con actores con horizontes diferentes  para luego darme cuenta de que se conocen: como por ejemplo Berléand, que conocía a Isabelle Huppert desde el principio de su carrera. Por el contrario, siempre intento no trabajar con actores que no se llevan bien porque eso puede ser un verdadero desastre para la película. Por esa razón, debido a que no sabía la relación que existía entre Berléand y Balmer, evité que rodaran juntos. ¡Después me di cuenta de que eran amigos del alma!

¿Cómo decidió filmar las vistas, que no son escenas especialmente cinematográficas?

Era imposible rodar careos de verdad porque casi siempre había

otro personaje -el secretario- dentro del plano. Así que no se trataba de un enfrentamiento puro... Cuando la cámara enfoca a Isabelle, la presencia del secretario se vuelve invisible, mientras que cuando enfoca al interrogado, el secretario está a veces dentro del campo y otras veces fuera: decidí volver a meterlo dentro del campo cuando la persona a la que se interroga se imagina que está ahí y por consiguiente no se produce el principio del careo. Por supuesto, a la juez le gustaría olvidarse de la presencia del secretario, pero eso es imposible...

¿Qué iluminación quiso para la película?

Junto con Eduardo Serra, el operador jefe, quisimos que  el espectador se diera cuenta si era de noche o de día. Además, queríamos sobre todo que tuviese un papel dominante. Así que nos decantamos por una iluminación natural. 

¿Ha rodado en escenarios naturales?

Sí, y lo cierto es que lo prefiero porque los actores no interpretan de la misma forma en un estudio y en escenarios naturales. Y si se quiere ser realista, es mejor rodar en escenarios naturales... Realizamos algunas investigaciones en el Palacio de Justicia para captar los detalles que tienen importancia, como el hecho de que el juez de instrucción -un personaje muy poderoso- no pasa por la escalera principal sin por una escalera lateral, o también que el despacho del juez no está muy limpio que digamos. También volvía a ver Délits Flagrants (1994) de Depardon para no cometer demasiados errores, e hice que la decana de los jueces de instrucciones nos diera su visto bueno. 

Entrevista ODILE BARSKI Guionista
¿C

ómo se enfrenta a la tarea de  escribir? Examino minuciosamente muchísima 
documentación al tiempo que realizo el trabajo de dramatización. Lo cierto es que  mi formación de socióloga es de gran ayuda en esta fase de investigación, que es un paso previo indispensable a cualquier trabajo de escritura. Pero la documentación no es un saco que me sirve de fuente: sólo es un material del edificio, pero lo que me interesa realmente son los planos del edificio. Intento encontrar el nudo trágico o cómico y la trayectoria de los personajes: ¿hay algo especial en esa trayectoria que nos permita hablar del mundo contemporáneo que huye de lo real? Y a partir de esa huida de la realidad es cuando la ficción vuelve a recuperarla y nos devuelve al mundo real y cuando sea posible, hacernos reír un poco...

¿Qué le interesaba del escándalo que sirve de inspiración a la película?

No me interesaba la repercusión que tuvo este gran escándalo sino lo que ocurría entre bambalinas. Jeanne, una mujer muy decidida, cree que va a poder hacer justicia en un mundo en el que, a medida que se acerca a su objetivo y va descubriendo la verdad, esa misma verdad se le escapa, al igual que su propia vida. En ese universo, todo está escondido en los sótanos, tanto las riquezas como las conciencias: Jeanne se adentra en una especie de exploración, en la que los polos ilusorios del poder están muy lejos de ella. 
¿Cómo ve a los personajes de la película?

Lo que me interesa es la pérdida de identidad y de singularidad de todos estos personajes: nadie es responsable, nadie tiene que rendir cuentas, y los que están siendo investigados, afirman no saber nada. Por el contrario, Jeanne cree detentar el poder heroico de ser responsable de todo, incluyendo un mundo en descomposición. Pero es una responsabilidad feroz, totalmente imposible de asumir. Al final, cuando se acerca a la verdad, le retiran el caso. En realidad, la locura de ese mundo -que refleja la película- es la locura económica y la especulación desaforada que se dispara y se reproduce como un clon...

Jeanne está obsesionada con la limpieza, tanto en su casa como en el trabajo. 

Totalmente. No le gusta el polvo, y siempre está levantando las alfombras para ver si hay algo escondido. Y al estar tan metida en el caso, se quema: quiere palpar  una realidad que sólo se puede comprender desde la distancia. Se dice que yendo paso a paso se va acercando a la verdad y se deja llevar, entusiasmada con ese sendero que ha tomado...

Jeanne también se ve inmersa en una especie de venganza social. 

Ella misma tiene un contencioso: procede de un ambiente modesto que la ha utilizado, y está decidida a servirse de los que la han utilizado. Por lo tanto presenciamos la venganza de una mujer. Se venga por no conocer los códigos sociales, pero para desquitarse tiene el código penal. Y se inicia un duelo entre hombres que han perdido todo contacto con la realidad y una mujer que está totalmente inmersa en la realidad, pero que poco a poco irá distanciándose de ella...

Se aleja de la realidad, pero al final tendrá que enfrentarse a su propia problemática personal.

Lo que me parece muy bonito, es la forma tan brusca en la que termina el escándalo porque hay que pasar a otra cosa... Para decirlo de otra forma, Jeanne ha creído escalar los peldaños del poder, pero en realidad la han utilizado, al igual que los que la han utilizado serán utilizados a su vez, de tal forma que terminamos sin saber de dónde viene ese poder... Le quitan el "juguete" con el que contaba, para dejar de ser el juguete del destino, y al final sólo tiene la única cosa con la que no sabe qué hacer: su propia vida. Porque la película también relata la historia de una pareja que ha tirado la toalla. Al final de la película, se rinde y puede que inicie un careo en otro terreno que no es él del escándalo...
La pareja que forma con Philippe no parece tener mucho futuro...

Es una pareja bastante siniestra. Han olvidado lo que quiere decir hablarse cara a cara. Además no tienen hijos, seguramente porque no tienen nada que transmitir. Jeanne ajusta las cuentas con su familia política: le explica a su sobrino que su suegra le ha regalado unos cuchillos que cortan peor que antes. No hay duda de que le hacen menos daños desde que los utiliza contra enemigos que representan, en su opinión, a los iguales de esa familia política deshonrada hace tanto tiempo...

Jeanne y Humeau no son tan diferentes.

Tienen en común no haber pasado por las Grandes Escuelas francesas y haber progresado en la escala social gracias a sus méritos. Humeau lo reconoce, Jeanne nunca lo hará. Para ella, él representa lo que no quiere ser, y eso es lo que le reprocha. No hay que olvidar que son personajes profundamente neuróticos. 

Hay dos personajes que se han construido de forma simétrica: Félix y Erika que Jeanne utiliza para interpretar el mundo que le rodea...

Para no volverse totalmente loca, Jeanne necesita oídos. A ella, que instala  micrófonos por todas partes, le gustaría que alguien la escuchase de vez en cuando... Lo reivindica, pero eso no le impide tratar a los demás con gran dureza. Es un juego que no le da muchas satisfacciones: cuando su marido se tira por la ventana, hacia el final de la película, se siente desengañada. Es entonces cuando se da cuenta de que no todos los caminos están señalizados previamente: no lo había previsto porque la vida es imprevisible...

Entrevista ISABELLE HUPPERT

JEANNE CHARMANT KILLMAN

U

sted ha interpretado para Claude Chabrol a personajes de pura ficción y otros que existieron realmente. ¿Aborda los papeles de la misma forma?

Sí, al menos de forma consciente. Aunque se trate de personajes fuertes que existen en el imaginario colectivo como es el caso de Madame Bovary, o de personajes totalmente inéditos como él de No va más, uno se apropia enseguida de los papeles hasta el punto de olvidar en qué están inspirados. Es la única forma de liberarse de una representación impuesta en beneficio de una representación imaginaria que aporta mucha más realidad al "personaje". 

Encarna a un personaje con varias facetas. 

Es lo que le hace interesante. Ella es la encargada de la conexión entre la esfera pública y la esfera privada. Es a la vez magistrada, mujer casada, amiga del joven sobrino y la película quiere mostrar la forma en la que un escándalo de este tipo puede afectar al comportamiento de los seres humanos no sólo en su vida pública sino también en su vida privada y afectiva. 

¿El guión es tan elíptico como de costumbre?

Puede que un poco menos que el de La ceremonia y Gracias por le chocolate. Pero leo mucho más fácilmente un guión básico que sólo ofrece un esqueleto de la historia y que deja más espacio a la imaginación. Cuando un guión es demasiado descriptivo y se inclina hacia la literatura, no me inspira mucha confianza...

Jeanne descubre un poco más tarde que no tiene tanto poder como creía. 

Y este descubrimiento le duele aún más porque los suyos la abandonan. No sólo se trata de que la máquina contra la que lucha se le resista. La abandonan desde dentro y eso es aún más desgarrador. No tanto por ella sino porque se ponen de manifiesto las relaciones extraordinariamente perversas entre la política y la justicia. De ahí viene su frase al final de la película: "¡Que se busquen la vida!".

¿Cree usted que Jeanne siente compasión por Humeau cuando le  encuentra en el hospital al final de la película?

En ese momento ya no hay nada en juego y le impresiona verlo tan deteriorado. SIn embargo no se siente culpable: siente una especie de compasión que no tiene que ver con lo que ha pasado anteriormente entre ellos. Hay en ella una especie de conformismo y de adaptación funcional a la situación que vive en el momento en que la vive.

Sus accesorios están muy estudiados: lleva un bolso y unos guantes rojos y también gafas rosas...

Sus gafas, bastante originales, son un símbolo de autoafirmación y también un toque de feminidad. A ella le gusta  representar, a imagen de la teatralidad que se produce en las vistas judiciales. Además, es más fácil imaginarse a un juez bien vestido que a un poli: a diferencia de un policía, el juez no necesita anonimato y se puede permitir el lujo de llamar la atención. Puede mostrar los signos de su poder y de sus certidumbres. Y además, cierta elegancia da a Jeanne la seguridad que necesita ante los hombros que desfilan ante ella. 

¿Cómo ha trabajado su relación con Sibaud?

Se deja seducir por él, pero se venga ferozmente de él cuando descubre que más que manipuladora, ha sido manipulada. Cae ligeramente en el hechizo de su seducción, y es una situación muy interesante en el plano interpretativo. Era necesario transmitir que se trata de  sentimiento que ella no controla del todo, pero con él que mantiene cierta distancia. Es como una pequeña brecha en el edificio de sus convicciones. 

La relación entre Jeanne y Félix es bastante inquietante. 

Félix encarna el polo opuesto de lo que ella representa. El disfruta con el momento, mientras que ella disfruta con la acción. La postura de Félix le confiere una capacidad de escuchar y comprender la situación que puede suscitar en Jeanne la reflexión. Porque no escucha de forma pasiva...
Siempre se dice que Chabrol habla poco con los actores...

¡Es muy raro, nunca me había hablado tanto como en esta película! Estaba especialmente acertado y me daba pequeñas indicaciones, algo que no se había producido en rodajes anteriores. Estaba muy atento al más mínimo detalle. Y la película es extremadamente tensa, como un arco preparado para disparar una flecha. 

Claude Chabrol habla de la "fragilidad fuerte" que le caracteriza  y que no ha encontrado en ninguna otra actriz. 

Intento huir de las caricaturas. Una actitud que potencia la sobreactuación de un supuesto cliché social o profesional de un personaje es un verdadero desastre... Nadie está totalmente identificado con su función: detrás de un poli o un juez, siempre hay un ser humano que no se parece en nada a la idea que nos hacemos del personaje. Lo que le me interesa, es mezclar constantemente la fuerza con la fragilidad. Cuando Jeanne está en la vista, donde se supone que tiene que encarnar el poder, intento no interpretar al personaje como si se tratara de un bloque. Quería que se notase lo que ocurre más allá del interrogatorio: existe una materia humana y inconsciente que se teje fuera del discurso y de la posición de todas las personas. 

Chabrol también afirma que usted no intenta justificarse ante el espectador,  sino que asume su personaje sin hacerle trampas al espectador...

Eso es algo que comparto con él. No creo que sea necesario limar las asperezas. En las heroínas de Chabrol siempre hay un pequeño fondo de maldad y de dureza que no hay que rechazar porque sus películas se basan de forma sistemática en el mismo mecanismo: sumerge a un personaje femenino en un universo hostil. Lo que también ocurre en BORRACHERA DE PODER ya que la protagonista se comporta como una caja de resonancia del mundo que la rodea. Ella lucha, sobrevive con la misma violencia que combate. Y muy a menudo sin éxito. No hay cinismo en el cine de Chabrol. Es un humanista. 

Entrevista FRANÇOIS BERLÉAND 

HUMEAU
Q

ué opinión le merece Humeau? Es un personaje de origen modesto

que no ha cursado estudios en las Grandes Escuelas francesas. Por el contrario, se ha hecho a sí mismo y ha conseguido convertirse en un alto funcionario del Estado: esa peculiaridad me gustaba mucho. También me interesaba la trayectoria íntima del personaje que pasa de la asombrosa seguridad que da el deber cumplido, al principio de la película, al momento en el que estalla...

Tiene cierto candor. 

Desde luego. No entiende que no está bien utilizar la tarjeta de crédito de la empresa: dirige un gran conglomerado público y cree que no está bien pagado y que utilizar la tarjeta es una compensación legítima. Cuando se pone al frente de la sociedad, se limita a continuar la línea de sus antecesores, como por ejemplo financiar a los partidos políticos. En el fondo, cuando la juez lo convoca, sólo es un fusible que ha saltado, pero nada más. 

Da la impresión de que se ha encariñado con el personaje. 

¡Sí, y no me avergüenza decirlo! Me cuesta mucho comprender por qué se ceban con él. Durante mucho tiempo, nadie se indignaba con los innumerables beneficios en especie que recibían los ministros. Por el contrario, se ceban con un gran empresario porque sus iguales le han abandonado. En realidad, ha pagado por otros que paradójicamente siguen en libertad... Eso es lo que le ocurre a mi personaje. Por eso da lástima y tiene ese cariz humano. 
¿Qué opinión le merece el personaje de Jeanne?

¡Es una mujer temible! Ha sido extraordinario ver como Isabelle Huppert se apropiaba del personaje, con esa maldad jubilosa, esa mirada tremenda y esa voz a veces cruel, a veces dulce. Cuando interpretaba las escenas de las vistas con ella, me daba la impresión de que así debieron ocurrir en la realidad. 

Tiene una gran complicidad con Isabelle Huppert.

¡Nos conocemos desde los catorce años! Ya habíamos trabajado juntos en algunas películas, como es el caso de L'École de la Chair de Benoît Jacquot o Les Sœurs Fâchées de Alexandra Leclère, pero esta es la primera vez que teníamos que interpretar una situación cara a cara y que rodamos juntos varias escenas fundamentales para la película. Durante el rodaje de las secuencias de las vistas, no hablábamos mucho de cosas personales porque Isabelle necesita concentrarse al máximo en su personaje. Nuestra complicidad hubiera podido dificultar la intensidad de confrontación... Pero en las escenas en el hospital, al final del rodaje, la tensión disminuyó y pudimos relajarnos un poco...
Entrevista PATRICK BRUEL
SIBAUD
Es la primera vez que rueda con Claude Chabrol.
Me gusta mucho su universo había oído hablar del ambiente tan increíble que reina en sus rodajes... Esperaba que me llamara algún día. Nuestro encuentro se produjo gracias a una feliz casualidad: cuando leía una obra con François Berléand, me informó de que se disponía a rodar con Chabrol. . Cuando le dije hasta que punto me encantaría trabajar con él, me explicó que aún había un papel disponible... Como en aquel momento yo me encontraba en La Baule, al lado de la casa de Claude, comimos juntos y rápidamente me ofreció el guión: ¡fue idílico!

¿Cómo podría definir la dirección de Claude Chabrol?

Comprendió que podía pedirme lo que quisiera y que sus indicaciones encontraban un eco inmediato en mí. Había oído que Claude dirige poco a los actores. No es verdad: los dirige a su manera sin hablar demasiado y contentándose con una frase, con una sonrisa o con una mirada. De entrada obtiene lo que quiere...

¿Cómo ha sido el rodaje?

Claude está rodeado de un equipo familiar y, cuando yo llegué en medio de todas esas personas que se conocían desde hacía años, me sentí como un niño pequeño, pero no tardé en integrarme en el grupo. Cada día, le hacía sugerencias a Claude y él me contestaba: "¡muy bien, es un plus!"

¿Se ha documentado sobre el personaje?

Me he basado sobre todo en el personaje en el que se inspira Sibaud con gente que le conoce.  Aparte de eso, he intentado interpretar el personaje que Chabrol quería, sin intentar pegarme demasiado a la realidad. 

Le hemos podido ver en un registro bastante negativo. Su personaje es un bandido de traje y corbata...

Sí, lo cierto es que se ha largado de la empresa embolsándose 34 millones de euros, sin haber cometido la más mínima exacción.. No tiene escrúpulos y no es leal a nadie, pero sus actividades no tienen nada sospechoso a los ojos de la justicia. Se trata más bien de un buen jugador de ajedrez, pero seguramente no sea una pareja agradable. 

Su relación con Jeanne, que encarna Isabelle Huppert, es inquietante, repleta de manipulación y de seducción...

Mi personaje busca unir lo útil con lo agradable. Toda su estrategia descansa en debilitar el poder que tiene la juez. Cuando ve que se le resiste, su enorme ego se lleva un golpe... 

Es la primera vez que comparte cartelera con ella...

Tenía muchas ganas de rodar con ella. Y fue divertido ver a Isabelle y a Claude juntos en el rodaje y

ser testigo de su complicidad: ella le trata de usted como si respetase el pacto de "Pigmalión" que hay entre los dos. Al mismo tiempo crea cierta distancia y mucho humor. Intenta demostrar  que la simbiosis entre ellos siempre es cambiante. 

¿Cuál es su opinión sobre el personaje de Jeanne?

Me recuerda a un animal que no suelta a su presa una vez que la ha capturado. Utiliza todas sus armas: encanto, dureza, violencia, capacidad de desestabilizar al adversario, etc. El personaje está interpretado por una actriz impresionante. 
Entrevista ROBIN RENUCCI

PHILIPPE
E

s la segunda vez que  rueda con Claude Chabrol, después de Masques. ¿Qué es lo que le interesó del guión?

Lo que me gusta de Chabrol, es que habla del individuo abordando un  asunto de sociedad. Además les pide a los actores que aporten su humanidad y su verdad a los personajes para que el público pueda descubrir sus referencias.

Creo que el cine tiene esta facultad de aportar un enfoque sobre los hechos sociales que nos pertenecen a todos y que a menudo son manipulados por los medios de comunicación: así es más probable que el ciudadano-espectador agudice su crítica de la sociedad y afine su punto de vista, orientado por la puesta en escena de un cineasta como Chabrol.  Ya que, en mi opinión, Claude hace cine político de verdad.

¿Cómo ha trabajado su personaje?

Philippe es un contrapunto: me he identificado con el sentido de la verdad de ese hombre que sufre en silencio. Se siente abrumado por un mundo repleto de oradores que manejan el lenguaje y los conceptos. Para mí, este hombre posee una grandeza de alma y le veo como un color sombrío en un universo de colores chillones. Esta es la dimensión que deseaba aportar al

personaje sin que Chabrol y yo hubiésemos hablado de forma explícita:  con él, no hay necesidad de parafrasear.

Philippe se encuentra desfasado respecto a la realidad inmediata que vive Jeanne...

“Philippe me hace pensar en esa canción de Aznavour Mourir d'Aimer, que dice: "Las paredes de mi vida son lisas / Me agarro a ellas pero me resbalo". De hecho, los acontecimientos resbalan y se difuminan: en cierto sentido, no debería estar ahí ya que, desde mi punto de vista, no es más que un fragmento de la vida de su mujer. Se aferra a una realidad que ya no forma parte de su existencia. También es un buscador que, al contrario que Jeanne, cuya investigación tiene lugar a plena luz del día, dirige sus investigaciones en la sombra, alejándose de los límites de lo conocido. 

¿Se ha documentado sobre el hombre en el que se inspira su personaje?

Me he servido principalmente de mis recuerdos sobre su vida. Lo que me interesaba era que en general el espectador se imagina que en el cine la ficción supera a la realidad, mientras que aquí, en este caso, la vida supera con creces a la imaginación. En efecto, pienso que este hombre, en su vida privada, ha sufrido mucho más que mi personaje. 

En la oposición entre Jean y Philippe se encuentra un tema muy de Chabrol: las uniones desiguales entre clases...

¡Totalmente! Por cierto, hemos hecho una foto de boda -que no se ve en la película- en la que posamos como recién casados: emana de Philippe una cierta seguridad, mientras que ella parece más frágil. Esa foto nos ha ayudado a trabajar las diferencias sociales.

¿Cómo ve usted el personaje de Jeanne?

Encarna la ambivalencia: persigue su deber de ciudadana y al mismo tiempo disfruta de la fama y del poder. Veo a Jeanne como una cuña de puerta: es algo muy pequeño -es una mujer muy pequeña- que de pronto posee una fuerza fuera de lo

común. Una cuña puede abrir una caja fuerte... Tiene la fragilidad del objeto capaz de hacer saltar los cerrojos más certeros. 

¿Cómo le ha dirigido Claude Chabrol?

Con Claude Chabrol, en general hay pocas tomas. La cámara está colocada en el único lugar adecuado para este o ese plano, y el plano cuenta su propia historia dentro del puzzle de la película, en lugar de ser el montaje el que dé sentido a las imágenes. . Como actor, tengo la sensación de que hay que interpretar en una determinada toma una emoción o una mirada que no podrá hallarse en otro lugar. El color que se aporta a un plano nunca está edulcorado por otra cosa. Es el plano él que le dice al actor lo que tiene que hacer y es por eso que Chabrol no tiene  necesidad de hablar a los actores.

Entrevista MARYLINE CANTO
ÉRIKA
¿C

ómo se sintió ante la idea de interpretar una juez de instrucción? Recuerdo la parte del guión que decía,  en mi primera escena,  "¡Vamos a agarrarles por las pelotas!". Esto es típico de Chabrol: ¡mostrar un personaje que se supone que encarna cierta autoridad e, inmediatamente después este mismo personaje se comporta como un grosero! Dicho de otra forma, Claude nos presenta el cargo del personaje y lo que es contrario a su cargo en un mismo minuto, lo que desdramatiza la situación y sirve para identificar perfectamente el papel! Esta mezcla tan apetitosa me viene como anillo al dedo...
Parece sorprendente, pero su relación con Jeanne se convierte rápidamente en amistad. 

Es cierto que la relación de Erika con Jeanne empieza con cierta rivalidad, pero ambas mujeres no tardan en hacer causa común. Lo que me gusta es que en ese universo de enorme crueldad, la relación entre las dos jueces es como un soplo de aire fresco, ya que es evidente que disfrutan haciendo su trabajo. Les gusta su profesión y se ayudan la una a la otra. Entre ellas surge un espíritu de colaboración sincero y disfrutan enormemente con las investigaciones que realizan. Por ejemplo, cuando dicen "vamos a ver a la mujer de Humeau, así pasamos un buen rato" , es evidente que les encanta y que no se están burlando.
¿Cree usted que a Erika no le atrae el poder?

Es como estar con el rey cuando proyecta esa luz a su alrededor. Sabe que trabaja con una mujer poderosa que ocupa las portadas de los periódicos. Pero yo la veo como una mujer que se siente feliz de estar al lado de un personaje que sabe trabajar con gran inteligencia y que posee una enorme experiencia. Erika se da cuenta que puede aprender mucho de ella. 

Isabelle Huppert, y usted también, son dos mujeres de apariencia frágil, arrojadas a las fieras...

Es un parámetro que interesaba mucho a Claude Chabrol. En efecto, somos dos mujeres de poca envergadura en un mundo profundamente masculino. Pero no hay que fiarse de las apariencias: son mujeres muy cerebrales, pero han conservado una faceta juvenil... Por ejemplo las vemos como devoran juntas unos Toblerones sin parar de reír.

¿Buscó documentación sobre el escándalo?

Vi varios documentos de archivos, sin centrarme en la juez en la que está inspirada mi personaje. Me permitió conocer los entresijos del escándalo. Cuando ruedo una película, me gusta aprovechar para aprender cosas diferentes. Como me ocurrió con la depresión cuando rodé Le Lait de la Tenderse Humaine de Dominique Cabrera... Pero eso no quería decir que encarnaba un personaje real, sino él que describe el guión. Cuando le pregunté a Claude qué quería transmitir, me respondió "nada". Él quería que me apoderase del papel y que no me sintiera prisionera de las referencias. Había que aproximarse lo más posible de su idea del personaje, que él no había definido. ¡Mi trabajo consistía en encontrarla!
Entrevista THOMAS CHABROL
FÉLIX

Q

ué le parece el personaje de Félix? Para mí, es el primo del

 Matthieu Lartigue de La flor del Mal - un primo que habría seguido el camino contrario a la trayectoria totalmente definida que toman los que salen de las Grandes Escuelas francesas. Es fácil imaginarnos a los dos en el ENA (Escuela Nacional de la Administración Pública). Uno se embarca en una vida de lacayo que lleva le lleva la cartera al jefe de turno, mientras que el otro comprende enseguida el sistema y decide largarse. Me gustaba mucho partir de un punto de anclaje para abordar el personaje. 

¿Cree usted que es un "hombre feliz", como sugiere su nombre?

Para mí, su nombre me hace pensar en el peso que se depositado en sus hombros desde su nacimiento, y que siempre va seguido de la frase: "Félix, tu camino está trazado: después de pasar por las Grandes Escuelas, podrás tener tu propia limusina con chofer..." Es feliz porque no es un materialista. Esto le permite tener libertad para desarrollar su agudeza y poder analizar todo lo que ocurre a su alrededor. A Félix le gusta el contacto con la gente, aunque se trate de cuatro personas sentadas a una mesa de póquer: ¡al menos, en este caso las cartas y la pasta están encima de la mesa y no debajo!

Félix es la antítesis de Jeanne.

Sí, a pesar de que Jeanne también choca con sus superiores. Félix encarna ese tipo de personalidad que le gustaría haber conservado en el fondo de su ser. Entre ellos se produce una especie de seducción intelectual. Creo que Félix prefiere mantener ese tipo de relación con ella, casi fraternal, y no pasional. Me gustaba la idea de que no ha querido pertenecer a la categoría de hombres con los que Jeanne tiene que lidiar en su trabajo. ¡Prefiere ser Escipión en vez de César, aunque eso le obligue a quemar su campamento! Por su parte, Jeanne ve en Félix lo que era Philippe, su marido, hace quince años. Así que le inquieta reconocer en él una sonrisa o la expresión de un rostro que le había gustado tanto en su marido, años atrás. Y es esa tensión que se da en la relación -que siempre bordea el límite- lo que me fascinó: el hecho de saber que la relación puede convertirse en otra cosa en cualquier momento -pero no ocurre nada- proporciona un enorme placer, siempre que los dos personajes estén de acuerdo. 

Es usted el único miembro de la esfera íntima de Jeanne que penetra en su universo profesional...

Desde luego. El representa una especie que conciencia que la aguijonea en el laberinto en el que se ha perdido. Por otra parte, no es imposible que Félix vuelva a encontrarse con Erika en una partida de póquer. Erika y Félix son dos personajes que encarnan un soplo de aire fresco que permite a Jeanne respirar y distanciarse. 

¿Qué opinión le merece el personaje de Jeanne?

Es indudable que domina totalmente sus casos, pero es evidente que no gestiona igual de bien su vida personal. Jeanne intenta dominarlo todo, pero hay cosas que se le escapan. Es fascinante ver a un personaje con tanto poder, que está totalmente perdido en su vida diaria. Ella quiere probar algo. Sobre todo porque es una mujer que ocupa un puesto de responsabilidad en un mundo de hombres. 

Entrevista JEAN-FRANÇOIS         BALMER
BOLDI

¿C

ómo llegó usted a esta película? Es la cuarta vez que ruedo con

 Claude Chabrol. En realidad, en cuanto me llama digo inmediatamente que sí. Después me cuenta de qué va el papel. Chabrol es uno de los pocos cineastas para los que haría cualquier papel, ya sea poli o ladrón, me es totalmente indiferente...

¿Cómo definiría su forma de dirigir a los actores?

Aparentemente, Chabrol ne nos da ninguna indicación. Pero es un hombre que habla con los silencios. De hecho, su no verbalización y su ausencia de comentarios resultan terriblemente dirigistas. Pero eso no nos impide comprender perfectamente lo que quiere. Para mí es un actor muy poco corriente: da la impresión de dar mucha libertad a los actores pero al mismo tiempo les dirige muchísmo. 

¿Cómo ha sido el rodaje?

Puede sonar manido, pero es un verdadero placer trabajar con un director como Chabrol. Y la prueba reside en la sonrisa radiante que tienen todos, sea cual sea el puesto, cuando trabajan en sus películas. Además, Claude es muy fiel a su equipo técnico. Resultado: tanto los recién llegados como los más veteranos disfrutan del mismo placer cuando trabajan juntos en sus platós. 

Interpreta usted un personaje que está inspirado en la realidad...

Cuando se rueda con Chabrol, el hecho de interpretar un personaje real o ficticio carece totalmente de importancia. Por el contrario, sólo tenía que rodar una escena en BORRACHERA DE PODER  y es una tarea muy difícil: sólo está uno medio día y no es cuestión de hacerlo mal... Pero cuando dirige un realizador como Claude, uno se siente plenamente confiado. 

Entrevista JACQUES BOUDET

DESCARTS

¿Q

ué le atrajo del guión? El guión me resultó fascinante porque es una referencia directa a un escándalo tristemente célebre que también dibuja unos magníficos personajes de comedia. Como actor, a veces se tienen ganas de cambiar un poco los diálogos para sentirse más identificado. Pero en el guión de Claude, sólo apetece servirse de los que ya existen porque están escritos con la pericia técnica de un buen dramaturgo. Lo que da fuerza a los personajes es que surgen de un imaginario que hunde sus raíces en una realidad que hemos podido vivir. Nada más leer el guión, supe que el proyecto me iba a encantar. 
¿Cómo se apropió usted del personaje?
Lo cierto es que me aprendí mi papel mientras se desarrollaba la campaña sobre el referéndum de la Constitución europea: escuché los debates que eran muy estereotipados y me dio la impresión de que la batalla que se libraba por el poder no tenía mucho que ver con el escrutinio... Y observar cómo a los políticos les preocupaba más encontrar una fórmula muy llamativa -en vez de analizar la situación, me fue muy útil para mi papel. Se parece a la forma en la que Chabrol se alimenta de la realidad y de lo que ve en la televisión...
¿Se documentó usted sobre el escándalo?
Había seguido el escándalo como si fuera un folletín, con esos rebotes increíbles, pero no me documenté especialmente para la película. Creo que cuando se encarnan personajes inspirados en la realidad, la verdadera "Biblia" sigue siendo el guión. Por encima de todo, hay que centrarse en lo que Claude Chabrol ha hecho con la historia real. 
Interpreta usted un especie de padrino mafioso...

Con este personaje, se abordan relaciones mafiosas insospechadas que  se remontan a la existencia del  SAC (Servicio de Acción Cívica) y a la época de la guerra de Argelia. De hecho, la sensación que se tiene es que resulta imposible llegar al fondo del escándalo y que, pase lo que pase, las estructuras no se vendrán abajo. Se libra una lucha a muerte entre la justicia republicana y esos hombres a la sombra -de los que forma parte mi personaje- y al final, el escándalo se diluirá. 

Resulta evidente que le ha gustado interpretar a este personaje. 

¡Eso se debe a que Chabrol se había deleitado escribiendo los diálogos! Cuando se es actor, el placer que se experimenta al interpretar a un personaje es una manera maravillosa de desfogarse. Formo parte de esos actores que adoran interpretar todo lo que no son en su vida diaria: me encanta sublimar esa sinvergonzonería que reprimimos en el fondo de nosotros mismos y liberar la irritación que nos producen algunos personajes...

¿Cómo ve usted el personaje de Jeanne ?

Es una mujer que ha tenido que luchar para subir peldaños en la escala social. Ha sufrido las humillaciones provenientes de un ambiente burgués al que ha tenido que enfrentarse, y esto ha alimentado su deseo de cargarse a unos cuantos poderosos... No hay duda que quiere vengarse, pero también una tenacidad  que no hubiera podido tener alguien a quién la vida le hubiera resultado más fácil. Se ve inmersa en una guerra y tiene poder para hacer que rueden cabezas pero sin dejar de ser honrada. ¿Y qué puede resultar más satisfactorio que poner la agresividad al servicio de la honradez?
Háblenos del ambiente que reinaba en el rodaje. 

Claude Chabrol es un hombre feliz que además sabe comunicar esa felicidad. ¡Nadie diría que es su película número 53! Está rodeado de sus seres queridos y además se siente "en casa" en el mundo del cine. Muy a menudo, para decir que una toma era buena, su hija nos decía "¡Está bien, ¡Chacha se ha reído!"

Entrevista PHILIPPE DUCLOS

HOLÉO
Es

la segunda vez que rueda con Claude Chabrol después de La Dama de Honor. Claude Chabrol me había localizado en el telefilm De Gré ou de Force. Lo que me sedujo, es que me enseñó un fragmento de una escena que acababa de rodar para hacerme comprender el tipo de actitud que buscaba. Por supuesto, se dirigió a mí como actor, pero también como espectador. Es un método de trabajo concreto y bastante más eficaz que la explicación psicológica de un personaje que no da muchas pistas a un actor. 

¿Cómo se ha preparado para este personaje?

Cuando leí el guión por primera vez, me quedé sorprendido por ciertos elementos técnicos que no comprendía. Me dije a mí mismo que tenía que documentarme sobre el escándalo:  utilicé escritos e imágenes  de archivo y entonces me di cuenta de que era muy complicado interpretar a un hombre que maneja millones y que desconoce totalmente el valor del dinero. Es una dimensión que rebasa la psicología y que es muy difícil de encarnar. Por esa razón la he trabajado en un registro más conductista que psicológico. 

Su personaje es aún frío debido a que posee una cortesía casi servil. 

Me he inspirado en dos viejos patrones: el primero confunde ya que hace gala de una amabilidad extrema que va aparejada con una sangre fría inimaginable, y el segundo es una especie de play-boy muy amanerado y de una elegancia fascinante. En cuanto al peinado, ¡Claude Chabrol quería inspirarse en Luc Ferry! Por lo tanto, mi personaje es un calidoscopio alucinante ¡y confieso que nunca había trabajado tanto en un papel para el cine! La diferencia entre el personaje y yo hubiese sido menos importante si hubiese tenido que interpretar a un obrero o a un agricultor...

Háblenos de cómo dirige Claude Chabrol a los actores.

Les da libertad total. Pero por otro lado, no duda en intervenir si siente la necesidad. Es extremadamente inquietante porque eso denota su total confianza, pero al mismo tiempo hace que el actor sienta una gran responsabilidad sobre sus espaldas.

¿Cómo rueda Claude Chabrol las escenas de las vistas?

No había trabajado nunca con un director que no se "protegiese" nada. Cuando se rueda con un realizador menos experimentado, la escena se rueda diez veces desde diez ángulos diferentes... Y eso resulta agotador para el actor. Por el contrario, Claude -como Hitchcock- no rueda más de lo que necesita porque él no necesita "protegerse". Por ejemplo, en la primera vista, la cámara estaba de perfil: yo sabía dónde residía el valor del plano y qué enfoque estaba utilizando, lo que me ayudó a interpretar la escena. En realidad, antes de rodar, Claude realiza en su cabeza un trabajo de recorte muy preciso. Pero eso no le impide improvisar en algunos  momentos. Por lo tanto, me sentí muy a gusto durante el rodaje de las vistas porque sabía que él tiene una visión muy precisa de lo que  quiere obtener como realizador. 
¿Qué opinión le merece el personaje de Isabelle Huppert?

Aunque resulta evidente que es una mujer fascinada con el poder, también es justo decir que tiene el valor de enfrentarse al aparato judicial y político que protegen a esos grandes empresarios que están siendo investigados. Y además, se ve inmersa en un mundo de hombres... Resulta imposible no sentir admiración. 







